
en todo ese periodo tenta su misión: hacer de Dararravos, ~e~~~~~~~a~ 
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en lo posible las tormentas cada vez más negras que aso~a~a~~ por 

las tertulias y grupos. Y es lo que se hizo. Se contuvo el ~O~e~~~;?eo 

impulso, la reacción -explicable, desde luego- de los que pedíaan una 

enérgica intervención. Incluso llegó una carta, con firmas respetadas 

en el Club, pidiendo la inmediata expulsión de los enzarzados en la 

querella periodística. 

No vivimos tiempos de anatemas, sino de colaboración. Nuestra 

tarea es trabajar unidos -y trabajar para unir a todos- en bien de 

nuestro pueblo. 



Apai eskatzearren Al pedir humildemente 
berentzat ogia para ellos pan, 
zigortzat izan zuen por castigo tuvieron 
militar burnia. el hierro militar. 

Menpetueri zaie A ìos sometidos 
nabari, zauria, caracteriza, herida, 
ago ixilla,... bahía, boca callada,... pero, 
barnean egia, razón en su fuero interno. 

Uste oker dijoaz, Equivocadamente marchan 
orain, arro-putsak, ahora, con vano orgullo, 
lapurtuaz gau t’egun robando día y  noche 
iñoren ametsak; los sueños del prójimo; 

langilleen lepotik a espensas del productor 
dira aberatsak. son poderosos. 
Noiz arte iraungo dute iHasta cuándo aguantarán 
umillek biotzak? los corazones humildes? 

Begi-tarteak bustiz 

naiz itsutuago; 
erotu bearrean 
ixillikan nago. 

Lurrikara ondoren 
izugarriago: 

zerbait aditu nai ta 
dana ixil dago. 

Con las cuencas mojadas 
estoy más cegado; 
al borde de la locura 

me estoy callando. 
Tras el temblor de tierra 
estoy más sorprendido: 

quiero percibir algo y  
todo está callado. 

Otsalar. r 
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EL SAN PEDRO ROMANICO 
EIBA 

Dos imágenes y un testimonio escrito dan crédito a la pre- 
sencia del arte románico en Eibar. En la revista EIBAR, núm. 60, 
extraordinario de San Juan de 1963, los di a conocer. 

Por esta vez dejaré de lado el crucifijo románico desapare- 
cido. Me referiré únicamente a la preciosa talla en piedra de 
silleria de un San Pedro Apóstol que se conserva en la fachada 

oriental de la parroquia de 
San Andrés Apóstol. 

Durante muchos años me 
, llamó la atención esta ima- 

gen que se encuentra sobre 
el dintel renacentista de la 
puerta que da acceso debajo 
del coro. Colocada en una 
hornacina que por las pro- 
porciones debió ser construi- 
da para tal fin. Las personas 
mayores conocen por &mtu 
motza» (hoy en Eibar. «mo- 
tza». significa «corto», pero 
antaño es muy posible que 
haya significado «feo». como 
actualmente definen en la 
mayor parte de Vizcaya). El 
año 1962, después de mucho 
remirar, convencido por mi 
parte de que se trataba de 
una talla románica, creí 
oportuno dar la campanada, 
y tras obtener fotografías con 
teleobjetivo, las mandé a mis 
amigos Manuel Lecuona y 
Luis Peña Basurto, personas 
muy versadas sobre el arte 
románico. Ninguno de los 
dos puso en duda su factura 
románica. Es más. el primero 

se desplazó sin más a Eibar. y a él le debo la identificación 
como San Pedro Apóstol. 

La imagen bellamente esculpida tiene 1,24 m. de altura, sin 
contar el pedestal. La característica simetrfa de los pliegues, los 
píes en posición colgante y en punta, la placidez del rostro, la 
barba acanalada, el pelo distribuido en bucles con remate de 
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